
Negociar y educar en igualdad 
 

El modelo educativo que propugna nuestro sindicato incluye términos de enorme valor 
humanista que suponen una decidida apuesta por la coeducación y contra la desigualdad y 
el sexismo. 

Son hermosas y solidarias palabras que no pueden quedarse sólo en el terreno de las 
ideas. 

La realidad de la enseñanza, aunque ha incorporado a las mujeres, no ha conseguido la 
igualdad en la educación, puesto que no ha integrado los modelos genéricos y sigue 
ocultando el mundo y la historia de las mujeres, al tiempo que implícitamente afirma como 
único valor la perspectiva androcéntrica del saber. 

La enseñanza, nuestro oficio, está impregnada de sexismo y acompañada de procesos 
informales de interacción que lo están aún más.' Sin embargo, los resultados es 

colares no legitiman la discriminación de las mujeres, sino que la cuestionan. 

La propuesta es acercarnos a la igualdad desde el Sindicato. Empezar desde dentro a nivel 
laboral. negociando en igualdad; y a nivel profesional: educando en igualdad, es decir, 
construyendo la coeducación que postulamos. 

Hemos de cambiar la visión que tenemos de la educación; hemos de ampliar la mirada, 
desde lo personal a lo colectivo, desde lo privado a lo público, desde lo interno a lo externo, 
desde lo que razonamos a lo que sentimos, porque es necesario comprender la globalidad 
para poder incidir y educar. 

Queremos construir una sociedad más justa en la que la igualdad sea cosa de mujeres y 
hombres. 

 


